
 

 

 

CIUDADANOS FIELES 

NOTAS PARA LA HOMILÍA 

13º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
1 de julio de 2012 

 “Patriotismo responsable” 
 

Introducción: 

 Esta semana estamos a la espera de celebrar el 4 de Julio. ¿Qué es lo que más aprecia de 

ser estadounidense? ¿Qué es lo que más valora de nuestro país?  

 A diferencia de algunos lugares en el mundo, nosotros tenemos la capacidad y la 

responsabilidad, como estadounidenses, de asumir un papel activo en la vida política sin 

temor de peligro o intimidación.  

 Debemos hacer escuchar nuestras voces porque es nuestro derecho y nuestra 

responsabilidad como miembros de una sociedad democrática, ¡pero también porque es 

nuestro derecho y nuestra responsabilidad como pueblo de fe! Nuestra fe puede y debe 

impregnar nuestra conciencia política.  

 Hoy, las lecturas bíblicas comienzan señalando lo que está mal en nuestro mundo debido 

a la realidad del pecado. Sin embargo, también nos recuerdan que tenemos motivos para 

la esperanza. Las lecturas nos desafían a reflexionar sobre el papel que tenemos, como 

pueblo de fe, en hacer realidad la esperanza para todos. 

 

Primera lectura: Sabiduría 1:13-15; 2:23-24 

 

vs. 2:23-4: “Dios creó al hombre para que fuera inmortal, lo hizo a imagen y semejanza de sí 

mismo; mas, por envidia del diablo, entró la muerte en el mundo”. 

 

 La primera lectura nos recuerda que estamos hechos “a semejanza” de Dios. La persona 

humana está hecha a imagen y semejanza de Dios, y esto es lo que da a cada persona su 

dignidad humana.  

 Pero al mismo tiempo, “por envidia del diablo, entró la muerte en el mundo”. Estamos 

hechos a la imagen de Dios, pero estamos estropeados por el pecado.  

 Estos son algunos ejemplos de la presencia del pecado en nuestro mundo:  

o En Estados Unidos, más de un millón de niños nonatos no llegan nunca a nacer 

cada año debido a abortos legalizados.  

o En nuestro propio país, 46 millones de personas —entre ellas uno de cada cuatro 

niños— viven en la pobreza. A nivel mundial, 1,400 millones de personas viven 

en extrema pobreza, con menos de $1.25 al día.  

o Probablemente usted puede pensar en otros ejemplos de la presencia del pecado 

en nuestro mundo, reflejado en los sistemas, estructuras y problemas sociales más 

grandes. Estos ejemplos de pecado social tienen su raíz en el pecado original. Las 

decisiones y acciones de muchos individuos, tomadas en conjunto, crean 

“estructuras de pecado” que ocasionan injusticia y negación de la vida y dignidad 

humanas para muchos. 



 

 

 

Salmo responsorial 30:2, 4, 5-6, 11, 12, 13 

 

vv. 2: “Te alabaré, Señor, porque me has rescatado”. 

 

 La realidad de nuestro mundo y naturaleza caídos puede llevarnos a la desesperación, 

pero el salmista nos llama a la esperanza, a pesar de la presencia del mal y el pecado. El 

salmista proclama, “Te alabaré, Señor, porque me has rescatado”. ¡Observe quién está 

rescatando y quién está siendo rescatado!  

 Como cristianos, tenemos esperanza gracias a la resurrección de Cristo. La vida conquista 

a la muerte. Tenemos esperanza porque sabemos que Dios nos ama y nos llama a 

participar en Su obra de construcción de su reino de amor y justicia, una obra que sólo 

será realizada plenamente en el cielo, pero que estamos llamados a comenzar ahora. 

Podemos repetir con el salmista: “Te alabaré, Señor, porque me has rescatado”. Somos 

rescatados del pecado y de la muerte a través de la cruz y la resurrección de Cristo. 

 

Segunda lectura: 2 Co 8:7, 9, 13-15 

 

vs. 13: “La abundancia de ustedes remediará las carencias de ellos, y ellos, por su parte, los 

socorrerán a ustedes en sus necesidades. En esa forma habrá un justo medio”. 

 

 Como católicos, estamos llamados a ver a Cristo en todos los miembros de nuestra 

familia humana. Creemos que cada persona humana está hecha a la imagen de Dios y 

posee una dignidad inherente, que estamos llamados a proteger.  

 En nuestra segunda lectura de hoy, Pablo insta a la comunidad cristiana en Corinto a 

responder a este llamado a garantizar la protección de la dignidad de todos nuestros 

hermanos y hermanas en Cristo. Pablo reconoce la pobreza y la necesidad de otra 

comunidad cristiana, en Macedonia, y exhorta a la comunidad de Corinto a ser generosa, 

a asegurarse de que sus hermanos y hermanas tengan suficiente.  

 Esto nos recuerda nuestra responsabilidad para con todos los hijos de Dios. Como un solo 

Cuerpo en Cristo, estamos llamados a responder a las necesidades de los demás. ¡Esta es 

una parte esencial de nuestra fe!  

 

Evangelio: Marcos 5:21-43 

 

vv. 41-42: “Tomó a la niña de la mano y le dijo: ‘¡Talitá, kum!’, que significa: ‘¡Óyeme, niña, 

levántate!’ La niña, que tenía doce años, se levantó inmediatamente y se puso a caminar. 

Todos se quedaron asombrados”. 

 

 El Evangelio narra la historia de la hija del funcionario a quien Jesús levanta de la 

muerte.  

 Este milagro inspirador no es simplemente una historia. Es un ejemplo de la 

proclamación del Reino por Jesús, ¡en el que estamos llamados a tomar parte!  

 No podemos levantar a la gente físicamente de los muertos, pero podemos socorrer con la 

compasión de Jesús y ayudar a levantar a la gente de la desesperación a la esperanza, de 

la injusticia a la libertad y del conflicto en nosotros mismos, nuestra nación y nuestro 

mundo a la comunidad. Todos estamos necesitados de curación y transformación, y 



 

 

estamos llamados a permitir que Cristo obre a través de nosotros para curar lo que está 

roto y transformar lo que está mal. 

 

Aplicación: 

 

Este domingo coincide con la celebración de la independencia de nuestra nación. Es un 

momento para reafirmar la visión de nuestros padres fundadores, para quienes una sociedad libre 

y justa es una en que “sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son 

creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables; que entre éstos 

están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad”. Nuestros padres fundadores establecieron 

un gobierno en el que todos podemos participar, mediante la elección de representantes, 

haciendo oír nuestras voces todo el año diciendo a nuestros funcionarios elegidos lo que 

pensamos, y participando en las comunidades en que vivimos. Se trata de patriotismo en el mejor 

sentido del mundo; estamos justamente orgullosos de nuestra herencia como estadounidenses y 

nos esforzamos por mantener nuestra promesa nacional de “libertad y justicia para todos” 

participando en el proceso político y trabajando para el bien común. 

 

Pero participamos de esta manera no sólo porque somos estadounidenses; también lo 

hacemos porque somos católicos. Las lecturas de hoy nos recuerdan que aunque vivimos en un 

mundo imperfecto y en que a menudo está amenazado el bienestar de los pobres y vulnerables, 

estamos llamados, como católicos y como estadounidenses, a ser agentes de la justicia y 

protectores de la vida y la dignidad. Debemos llevar la luz y el amor de Cristo a nuestras 

comunidades y el mundo. En una declaración sobre la responsabilidad política llamada 

Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, los obispos de los Estados Unidos escriben: 

 

“Como […] ha enseñado el Santo Padre en Deus Caritas Est: ‘El deber inmediato de 

actuar en favor de un orden justo en la sociedad es más bien propio de los fieles laicos’ 

(núm. 29). Este deber es hoy, más que nunca, más crítico dado el ambiente político de 

hoy en día, en el que los católicos se sienten desamparados políticamente, percibiendo 

que ningún partido político y muy pocos candidatos comparten el compromiso pleno que 

la Iglesia tiene con la vida y la dignidad de cada persona, desde su concepción hasta la 

muerte natural.  

 

Sin embargo, este no es momento para retraerse o desanimarse. Más bien, es el momento 

de renovar nuestra participación política. Al formar su conciencia según la doctrina 

católica, los laicos católicos pueden involucrarse activamente presentándose como 

candidatos políticos, trabajando dentro de los partidos políticos, transmitiendo a los 

funcionarios elegidos sus preocupaciones y posiciones, y participando en las redes de 

pastoral y defensa social diocesanas, en las iniciativas de las conferencias estatales de 

obispos católicos, en las organizaciones comunitarias y en otras iniciativas para aplicar 

doctrinas morales auténticas en el ámbito público” (Formando la conciencia para ser 

ciudadanos fieles, núm. 16). 

 

La Iglesia tiene la responsabilidad de participar en el proceso político. Los obispos nos 

recuerdan: “La Iglesia está involucrada en el proceso político pero no es partidaria de ningún 

partido. La Iglesia no puede promover un candidato o partido político sobre los demás. Nuestra 

causa es la defensa de la vida y dignidad humanas, y la protección de los débiles y vulnerables” 

(Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, núm. 58).  



 

 

 

Quedando cuatro meses hasta las elecciones nacionales, la Iglesia nos pide como 

católicos que formemos nuestra conciencia, nos eduquemos sobre las problemáticas y 

apliquemos nuestros principios morales a las cuestiones públicas. Esto es algo que estamos 

llamados a hacer no sólo durante la temporada electoral, sino cada año, y todo el año. Defender 

la vida y la familia y proteger a los pobres y vulnerables es lo que estamos llamados a hacer 

como estadounidenses y como católicos.  

 

Esta semana, al celebrar las fiestas del 4 de Julio, tómese un momento para conocer lo 

que los obispos católicos de los Estados Unidos están enseñando sobre el llamado a participar en 

la vida pública. Visite el boletín de información sobre recursos en el sitio web de los obispos.  

 

 

Ejemplo de anuncio para boletines: 

Los católicos se preocupan. Los católicos votan. Participe en la vida política. 

Esta semana, al celebrar el aniversario de la independencia de nuestra gran nación, tómese un 

momento para reflexionar sobre sus responsabilidades —como estadounidense y como 

católico— en participar en la vida política. Los obispos católicos de los Estados Unidos, en su 

declaración sobre Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, recuerdan a los católicos, 

“En la Tradición católica, el ser ciudadano fiel es una virtud y la participación en la vida política 

es una obligación moral” (núm. 13). Visite hoy www.ciudadanosfieles.org para leer la 

declaración, ver vídeos, descargar podcasts y acceder a otros grandes recursos.  

 

Inserto para boletines 

El fin de semana del 30 de junio al 1 de julio, las parroquias también podrían utilizar el inserto 

para boletines sobre Formando la conciencia para ser ciudadanos fieles, que se encuentra en la 

sección “Parroquias y escuelas” (en inglés, “Parishes and Schools”) de 

www.ciudadanosfieles.org.  

Para descargar este y otros recursos útiles, ¡visite www.faithfulcitizenship.org! 
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